
Siete vientos en los calendarios y geografías de abajo (VI):
una otra digna rabia
SUBCOMANDANTE INSURGENTE MARCOS :: 11/01/2009
Primer Festival Mundial de la Digna Rabia, 4 de enero :: "Sup, estamos haciendo una
guerra de liberación. Si estamos tardando es por culpa de los pinches hombres"

Buenas noches.

Gracias a Don Eduardo Almeida por ayudarnos en la moderación. Es un honor tenerlo con
nosotros.

Desde los inicios de nuestro alzamiento, nos llamó la atención la simpatía y el apoyo que
recibíamos, y afortunadamente seguimos recibiendo, de 4 sectores de la población: de los
indígenas, las mujeres, los jóvenes y jóvenes, y de homosexuales, lesbianas, transgénero,
transexuales, principalmente, aunque no sólo, trabajadores y trabajadoras sexuales.

Y desde entonces nos hemos esforzado por encontrar las razones o motivos que nos daban
este privilegio.

Poco a poco hemos ido entiendo, no sé todavía si acertamos, que es porque tenemos en
común esto de ser “otros”, “otras”, excluidos, perseguidos, discriminados, temidos.

Como si se hubiera impuesto una normalidad o un estándar, con sus clasificaciones y
anaqueles, y todo lo que no entrara en esas clasificaciones fuera puesto en un archivero
cada más abultado, marcado con el letrero “lo otro”.

Por supuesto que estas clasificaciones son también calificaciones, y con ellas viene una serie
de códigos culturales y pautas de comportamiento que deben ser cumplidas.

Una especie de manual de supervivencia que el ser humano no recibe encuadernado, sino
que lo asimila por dosis, la mayoría de las veces, brutales, en el largo o corto trayecto de su
maduración, es decir, de su domesticación.

Hagan de cuenta como un folleto de “¿Qué hacer en caso de…?”

Y así, no escritos pero evidentes y omnipresentes, habría folletos de “¿Qué hacer frente a un
indígena?”, o “¿Qué hacer frente a una mujer?”, o “¿Qué hacer frente a una joven o un
joven?”, o “¿Qué hacer frente a un homosexual, una lesbiana, un transgénero, un o una
transexual?”

Claro que no son un proyecto editorial, pero están tan difundidos que su publicación haría
millonario a cualquiera. La colección podría llamarse “Sea una persona normal” y sacarse
en fascículos coleccionables.

Pudiera pensarse que cada uno de estos manuales de “educación” o “supervivencia en la
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normalidad” tiene sus especificidades, y las tienen. Pero también tienen cosas en común:

“¡Desconfíe!”, “¡Desprecie!”, “¡Discrimine!”, “¡Agreda!”, “¡Búrlese!” serían alguna de ellas.

Y en sus especificidades podríamos encontrar:

El folleto de “¿Qué hacer frente a un indígena?” podría dar detalles, por ejemplo, diría:
“mire de arriba abajo, de modo que esa cosa que tiene enfrente sepa quién manda y sepa
que no todos somos iguales, sonría burlonamente, haga chistes sobre la forma de hablar o
de vestir de la cosa ésa. ¿Su valor?, vale menos que un pollo”.

Y el de “¿Qué hacer frente a una mujer?” diría: “Si usted es hombre mírela como lo que es,
como un objeto, como una puta con dueño o sin dueño todavía. Si usted es mujer, haga lo
mismo. Valórela en sus posibilidades de uso sexual, fuerza de trabajo o elemento decorativo.
Agrédala. Si está buena, manoséela, tómela, hágala suya, o al menos inténtelo, si es
necesario el uso de la fuerza no lo dude, empléela. Que ese objeto que tiene sepa quién
manda y que sepa que no todos somos iguales.”

No hay que temer decirlo; este manual está sumamente extendido y es practicado con
entusiasmo en el sector de varones o machos que decimos estar abajo y a la izquierda.
Silenciarlo, ocultarlo, no nos exime de la culpabilidad ni exorciza el fantasma de que a veces
nos parecemos demasiado a los que decimos combatir.

Y el folleto de “¿Qué hacer frente a un joven o jovena?” diría: “En primer lugar asuma que
se encuentra usted frente a un delincuente en activo o en potencia. Además de barros y
espinillas, la cosa ésa tiene tendencias naturales al vandalismo y la violencia. Asuma
también la ventaja que usted tiene en los calendarios, algo que la cosa deberá entender. No
se preocupe por su rebeldía, se le pasará cuando el calendario, con ayuda de la policía, haga
su trabajo.”

Y en el folleto de “¿Qué hacer frente a un homosexual, una lesbiana, transgénero o
transexual?”, se leería: “Asuma usted que está frente a un criminal enfermo, así que aléjese
(no se ha descartado que la putería sea contagiosa), si los tiene, mantenga a sus hijos
alejados. En casos extremos acuda a su confesor de cabecera (nota: a falta de éste, un
miembro del PAN, o de cualquier partido de derecha, puede servir)”:

Digámoslo: no sólo frente a las mujeres, también frente a las diversas preferencias sexuales,
la izquierda es profundamente machista.

¿Y los zapatistas, las zapatistas?

Tal vez estamos igual o peor. En el mejor de los casos nos falta un buen.

Pero con un empeño en aprender y, sobre todo, con los espacios que nos posibilitan esos
aprendizajes y con las maestras, maestros y maestroas: ustedes.

En los relatos que hemos ido soltando a lo largo de estos años, hemos tratado de mostrar
nuestra realidad en esto, nuestra fallas y carencias, pero también nuestros “modos” para
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tratar de superar las unas y las otras.

Frente a las diferencias sexuales, ha sido más fácil. Tal vez porque llegamos menos
domesticados.

En uno de los recorridos de La Otra Campaña, encontramos a los compañeros y compañeras
de la Brigada Callejera (que nos enseñaban, aún sin saberlo, desde hace mucho tiempo). Les
preguntábamos entonces sobre el problema de la arroba. Ésta es políticamente correcta,
pero sólo incluye al masculino y al femenino y ya, como si fueran la única opción sexual,
falta lo otro. Los compañeros y compañeras de Brigada Callejera nos dijeron que usaban
“compañeric” o “compañerotic”, no estoy muy seguro.

Nosotros buscamos nuestro modo y llegamos en esto que hemos llamado “compañeroa”.

Bueno, el primer relato cuenta el encuentro de Elías Contreras y la Magdalena. La
Magdalena era una “compañeroa”. Quien piense que ella, o él, según, es un personaje
literario se equivoca. La Magdalena existió y fue real, ubicable en el calendario y la
geografías zapatistas, como es ubicable el acontecimiento donde le salvó la vida a Elías
Contreras, un indígena zapatista que se asomó a la ciudad con esa capacidad de asombro y
ese empeño por entender que pocas personas poseen.

En lo que se refiere a las mujeres vamos todavía muy atrás. Hace un rato, en la tarde,
escuchamos en voz de la Comandanta Hortensia los avances que han tenido como mujeres
en la lucha.

A ella le faltó decir que lo han logrado a pesar de la firme oposición nuestra. Si los hombres
no hablamos mucho de ello es porque sería una larga y penosa cuenta de derrotas.

Tenemos muchos problemas. Por ejemplo, en nuestros cuarteles las condiciones de higiene
no son las óptimas, y es común que se presenten en las insurgentas enfermedades como
infecciones en vías urinarias. La Capitana de Sanidad Elena no me dejará mentir: se batalla
mucho en lograr que sus parejas varones tomen también el tratamiento que reciben y las re
infectan una y otra vez.

Y no sólo. También batallamos en el uso del condón. Nuestra compañeras insurgentas
suelen ser muy jóvenes y tienen problemas de salud con el uso de anticonceptivos. Las
pastillas o el parche o el injerto les hacen daño, y el dispositivo también. Como son muy
jóvenes, se les insiste a sus parejas varones que usen condón. Pero, como comprenderán, es
muy difícil checar que eso se cumple, como que no podemos ir a cada techo para ver si lo
están usando o no. Yo les he ofrecido mi “pedagogía del machete”, y los amenazo con
hacerles la vasectomía con mi habilidad quirúrgica.

Y en el respeto a la mujer también nos falta. Hay una anécdota que les quiero contar:

Hace unos días estábamos reunidos hablando de que iba a venir la Comandanta Sandinista
Mónica Baltodano. Una de las comandantas sacó aquella frase que decían las mujeres
sandinistas que decía “no se puede hacer la revolución sin la participación de las mujeres”.
Yo, bromeando, le dije que yo iba a sacar una frase que dijera “se puede hacer la revolución
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a pesar de las mujeres”. La comandanta me miró ahora sí que de arriba abajo y me dijo:
“Urr, Sup, estamos haciendo una guerra de liberación. Si estamos tardando es por culpa de
los pinches hombres”.

Van pues los cuentos pendientes:

Siete Cuentos para Nadie.

Cuento 4: El encuentro de Elías Contreras y la Magdalena.

Habla Elías Contreras, Comisión de Investigación del EZLN,:

“A veces como que también el Dios se equivoca. El otro día andaba vuelteando por el
monumento de la Revolución, que sea que estaba reconociendo el terreno. Que se para
saber pa dónde correr, que sea por si se ponía brava la cosa, o el caso, según. Bueno, pues
andaba yo por esos rumbos y había estado un buen de tiempo en un parquecito que se llama
San Fernando, que está ahí nomacito de un cementerio. Y tardé frente a la estatua de mi
general Vicente Guerrero, ésa donde viene escrito en piedra el lema del EZLN que es “Vivir
por la Patria o Morir por la Libertad”.

Y entonces se me hizo tarde y ya era noche ya. Y entonces me fui caminando por esa calle
que se llama Puente de Alvarado y ahí nomás me paró la justicia, que sea los judiciales. Y
entonces que me dicen que quién soy, que qué andado haciendo, que me caiga con lo que
traigo y otras cosas que no muy entendí porque hablan muy otro esos judiciales. Y entonces
ya me querían subir a la patrulla, pero que se acerca una muchacha con una falda bien
rabona y una blusita, que sea que estaba bien encuerada y hacía mucho frío. Y entonces la
muchacha los habló a los judiciales y ya me dejaron ir ya. Y entonces la muchacha se me
acercó y se puso a platicar conmigo y me dijo que se llama Magdalena. Y entonces me
preguntó que de ónde era yo porque hablaba muy otro. Y entonces yo, como vi que es buena
gente porque me espantó a los judiciales, le dije que de Chiapas. Y entonces ella me
preguntó si era yo zapatista. Y entonces yo le dije que no conozco qué cosa es zapatista. Y
entonces ella dijo que claro se veía que yo era zapatista, porque los zapatistas no andan
diciendo que son zapatistas. Y entonces ella me dijo que no es una ella sino un él. Y
entonces, como no muy le entendí, ella se levantó la falda y ahí se miró su ése-cómo-se-
llama haciendo bulto en su calzón. Y entonces yo le pregunté que cómo era que es un él y se
viste como una ella. Y entonces ella, o él, me contó que es mujer pero tiene cuerpo de
hombre. Y entonces me invitó a su cuartito, que porque no había clientes, dijo. Y entonces
en su cuartito me contó todo y que ella o sea él quiere ahorrar su dinerito para operarse el
cuerpo de hombre y hacerlo cuerpo de mujer y que por eso estaba taloneando. Y entonces
yo no muy entendí qué cosa es “taloneando” y ya me explicó. Y entonces se quedó dormida,
o dormido, según. Y entonces yo me acomodé en un rincón con mi chamarra y una su cobija
de la Magdalena que me emprestó. Y no dormí porque estuve pensando que a veces el Dios
también se equivoca, porque a la Magdalena, que es mujer, la puso en cuerpo de hombre.

Y entonces al otro día tomamos cafecito ya tarde porque la Magdalena no se alevantó luego.
Y entonces yo le platiqué de la lucha zapatista y de cómo estamos organizados los pueblos
en resistencia y ella estaba muy contenta escuchando. Y entonces no le dije que andaba de
Comisión de Investigación y ella no preguntó qué ando haciendo en el mostro, que sea en la
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Ciudad de México. Y entonces yo lo miré que es buena compañera, o compañero, según,
porque es discreta o discreto, según, y no pregunta qué ando haciendo. Y entonces ella me
dijo que si me hacía falta podía quedarme en su cuartito el tiempo que quisiera. Y entonces
yo le di gracias y aluego salí y le compré un su ramo de rosas rojas y se lo di y le dije que
cuando gánemos la guerra íbamos a poner un hospital para enderezar todo lo que le había
salido chueco al Dios. Y entonces ella se puso a chillar, que sea porque nunca le habían dado
flores, creo. Y entonces un buen rato estuvo chillando y entonces ya luego se fue a talonear.
Y entonces yo me fui a seguir buscando al mal y al malo.

Tan-tan.

Cuento 5: La película de las mujeres.

Estaba yo comiendo una sopa de verduras con hartas calabazas (¡guácala!), y lo estaba
haciendo con mucho gusto, gran alegría y desbordado entusiasmo, cuando, desde fuera de
la champa de la Comandancia General del Ezetaelene, escuché la voz de la insurgenta Erika
pidiendo autorización para pasar (¿escuchaste Toñita?). Ya en el umbral de la champa, la
insurgenta Erika dice:

“Que dicen los compañeros de si pueden ver película”.

“¿Y cuál van a ver?”, le pregunto.

La insurgenta Erika duda, no contesta rápido.

“Bueno pues, claro te digo compañero Subcomandante Insurgente Marcos que no sé cómo
te voy a decir”, por fin responde mientras se enrojece su rostro moreno.

“Mmh… bueno, pero quiere que van a hacer palomitas”, le dije para salvarla de un apuro
cuyo motivo ignoraba, y para contrarrestar cualquier efecto nocivo que la calabaza pudiera
provocar en mi delicado organismo (¡já!). Porque han de saber ustedes que los
subcomandantes somos alérgicos a las verduras, sobre todo a las calabazas. Creo que es
algo genético.

“Bueno pues”, dijo la insurgenta Erika y se fue corriendo.

Postrado panza arriba, en posición tipo la boa de El Principito de Saint Exupery, estaba yo
muy arrepentido de comer tanta verdura, y quedé pensando y reflexionando si no sería
bueno prohibir la sopa de calabazas en el territorio zapatista.

Regresó la insurgenta Erika con la medicina, quiero decir, con las palomitas de maíz, y se
volvió a ir corriendo. Yo esperé a que se perdiera de vista para poder comer con la elegancia
y buenas maneras que me caracterizan, o sea que le entré a las palomitas a puños.

Al rato, otra vez en posición de la boa de El Principito, estaba yo de nuevo muy arrepentido,
tratando de digerir la sobredosis de palomitas. Entonces, como un relámpago, llegó un mi
pensamiento: “¡Un momento! ¿Por qué la Erika no me pudo decir qué película iban a ver?
Ha de ser de muchachas encueradas y por eso le dio pena decirme”.
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No sin trabajos, me incorporé y dirigí mis pasos hacia el cuartel, que queda algo retirado de
donde está mi champa.

Un resplandor azulado brotaba de la champa que hace de comedor, armería y punto de
reunión de la célula de estudio político y actividades culturales. No se oían voces de
insurgentes, sólo el ronroneo del pequeño generador y el sonido opacado de unos gemidos.

“¡Ajá!”, me pensé, “¡de modo que están viendo película de muchachas encueradas y no me
invitaron! Ahorita los arresto a todos y me quedo yo solo viendo la película”.

Me acerqué sigilosamente para sorprenderlos como quien dice que en su delito, y entré sin
que se dieran cuenta.

¡Oh desilusión! La película que estaban viendo era una de Jean Claude Van Dame y los
gemidos que se escuchaban eran los de un pobre tipo, con rasgos de ciudadano adherente a
la Otra Campaña, que estaba siendo golpeado con muchas patadas karatekas por el
protagonista de la cinta.

“Mta magre”, dije en voz alta, “¿a poco ésa era la película que iban a ver?”

Al escucharme, los insurgentes e insurgentas se pusieron rápidamente en posición de
firmes, detuvieron la proyección y encendieron la luz.

Dirigiéndome a la insurgenta Erika le pregunté: “¿Y por qué no me podías decir que iban a
ver una película de karatekas?”

“Acaso era esta película, Sup”, respondió la insurgenta Erika y volteó a mirar a las demás
compañeras, como pidiendo ayuda.

La insurgenta de sanidad entró al quite y declaró: “No compañero subcomandante, es que la
película que íbamos a ver es una que trata sobre de la salud sexual, de las enfermedades y
de la higiene y esas cosas”.

“Sí, de la SIDA”, dijo la Erika sintiéndose ya respaldada por las demás mujeres, pero todavía
enrojeciendo de pena.

No es la primera vez que no entiendo nada de lo que hace mi tropa, así que encendí la pipa
y esperé a que siguiera la explicación, que fue la siguiente:

Resulta que las insurgentas querían ver la película “de la SIDA”, usando las palabras de la
Erika, y los hombres querían ver “León, peleador callejero” que, dicho sea de paso, ya han
visto como 365 veces. No se ponían de acuerdo y discutieron y, como no debiera ser,
ganaron las mujeres y vieron la película “de la SIDA”. Los hombres también, porque las
mujeres les prometieron que, si veían la película “de la SIDA”, después verían la de Van
Dame. Y cumplieron su palabra.

Tan-tan.

Cuento 6: Cuatro Apuntes de un Escarabajo. Tomado del cuaderno de apuntes de Don
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Durito de La Lacandona.

Uno.- Una de las razones por las cuales las mujeres son superiores a los hombres es que,
con el orgasmo, la breve fiesta del hombre termina. Y la de la mujer todavía tiene un buen
trecho qué celebrar.

Dos.- Las mujeres, cuando se rebelan, se rebelan varias veces. Los hombres, en cambio, sólo
una vez y a los empujones. Pero para ellos son las estatuas. ¿Las mujeres? Tal vez la sombra
que proyectan.

Tres.- No pocas veces un feminismo de revista de moda o de coloquio internacional, ha
servido de coartada para crímenes y abusos. Y la equidad de género se consigue gracias a la
alquimia de la clase social. “Me critican por ser mujer”, dice la señora de arriba cuando
manda defraudar, encarcelar y matar, con el mismo cinismo del hombre de arriba.

Cuatro.- Muchas veces el amor sigue el ancestral camino de la reproducción de la especie.
Tiene mucho de rutina y de lección aprendida y repetida. Pero a veces, pocas, casi nunca, el
amor es un relámpago de luz y sombra que desafía calendarios, geografías y manuales de
sexología. Entonces se vuelve a impartir, para un mínimo auditorio de pieles y corazones
desnudos, una lección terrible, única, maravillosa. Y l@s alumn@s nunca aprenden.

Tan-tan.
Muchas gracias.

México, 4 de enero del 2009.

_______________
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